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El Frente Chino fue, sin lugar a duda, el teatro de operaciones más destruc-
tivo y sanguinario de la Segunda Guerra Mundial, únicamente comparable 
en ferocidad al Frente del Este que confrontó a la Unión Soviética con la Ale-
mania Nacionalsocialista. Este confl icto, que fue conocido como la Segun-
da Guerra Sino-Japonesa, la Primera Guerra Sino-Japonesa databa de 1894 
a 1895, comenzó con la brutal invasión de Japón a China y siguió con una 
violencia sin precedentes que dejó un rastro de veinte millones de muertos, 
medio país arrasado y un impacto tremendo en el ámbito de las relaciones 
internacionales que modifi có la posterior confi guración del mundo.
 La “Cuarta Potencia” que China representó dentro del bando Aliados jun-
to a los Estados Unidos, la Unión Soviética y el Reino Unido, jugó un papel 
determinante para el triunfo fi nal sobre las naciones del Eje encarnadas por 
Japón, Alemania e Italia. Así lo demuestra el enorme sacrifi cio pagado en 
sangre con alrededor de 22 millones de muertos, una cifra que sitúa a los 
chinos como la segunda nacionalidad con más víctimas mortales de la con-
tienda, solamente superada por los soviéticos que sufrieron 27 millones de 
fallecidos durante la demoledora agresión hitleriana de 1941 a 1945.
 La gigantesca cantidad de víctimas mortales entre los chinos no fue baladí 
porque gracias a ese inmenso padecimiento difícil de imaginar al menos se 
consiguió retener dentro de China a la mayor parte de los efectivos militares 
del Imperio Japonés y también a los de sus colaboracionistas de los “estados 
títeres” en Asia, los cuales no pudieron atender otros escenarios igual de ur-
gentes como la Guerra del Pacífi co contra Estados Unidos o la campaña del 
Sudeste Asiático contra el Imperio Británico y la Commonwealth. Por poner 
un dato de la importante contribución de China, el 65% de las divisiones 
de Japón y sus socios (manchús, mongoles, tailandeses, auxiliares chinos...) 
estuvieron enfrascadas en territorio chino, aproximadamente tres millones 

INTRODUCCIÓN

tripa_EL FRENTE DE CHINA_VOL_2.indd   9 05.10.21   17:51



tripa_EL FRENTE DE CHINA_VOL_2.indd   10 05.10.21   17:51



tripa_EL FRENTE DE CHINA_VOL_2.indd   11 05.10.21   17:51



Rubén Villamor

12

de hombres en su cénit y unos seis millones contando a todos aquellos que 
pisaron el país y fueron relevados. Este porcentaje contrasta con el 35% de 
las demás formaciones que estuvieron desplegadas en otras latitudes geo-
gráficas como la Micronesia, las Salomón, Birmania, Archipiélago Malayo, 
etcétera, sin obviar las que ejercían labores de seguridad en la frontera de 
Siberia con la Unión Soviética o que actuaban como guarnición dentro del 
mismo archipiélago nipón. Tal cosa equivale a que uno de cada cuatro sol-
dados movilizados por el Eje en la Segunda Guerra Mundial combatió en 
China, encontrándose los otros dos peleando en Rusia y el uno restante en 
los diversos frentes de Europa Occidental, África, Italia, Balcanes, Oriente 
Medio, Oceanía, Subcontinente Indio.... De hecho, el Ejército Chino que en su 
punto álgido reunió a 10 millones de tropas sumando nacionalistas, maoís-
tas, señores de la guerra y partisanos a la retaguardia, infligió a las tropas del 
Eje casi 5 millones de bajas entre unos 2 millones de muertos y 3 millones de 
heridos o prisioneros.
	 En conjunción a las astronómicas pérdidas humanas y a los millones de 
militares movilizados dentro del Frente Chino, otra de las particularidades 
que hacen de China un lugar solo equiparable al Frente del Este en Rusia, y 
por ende muy por encima en salvajismo a los teatros en donde pelearon los 
occidentales, fueron las características propias de los vastos campos de ba-
talla, la violencia extrema y su influencia internacional a nivel exterior. Por 
ejemplo, en el desarrollo de las campañas militares, los dos contendientes 
libraron enfrentamientos a lo largo de miles de líneas de kilómetros de fren-
te que abarcaron amplias llanuras, húmedos arrozales, calurosos desiertos, 
altas montañas, estepas heladas, selvas tropicales o angustiosas ciudades. 
Respecto al comportamiento de los participantes, los japoneses llevaron a 
cabo una política que en muchas ocasiones alcanzó lo que puede calificar-
se como un genocidio, así como una violencia sin precedentes en forma de 
fusilamientos masivos en fosas comunes, torturas, despoblaciones, campos 
de concentración, experimentos médicos, uso de armas químicas o trabajo 
esclavo, todo ello de forma sistemática y programada, además de produ-
cirse simultáneamente luchas interétnicas entre las diversas minorías que 
configuraban el país, fuertes represalias dependiendo del bando al que se 
adscribiese cada ciudadano, hambrunas, inundaciones, episodios de guerra 
civil entre los chinos, bombardeos aéreos contra núcleos urbanos, etcétera. 
Finalmente en el plano geopolítico y estratégico a escala global, lo que ocu-
rrió en China afectó de manera irremediable a Europa y viceversa, lo que 
convirtió al escenario chino en una piedra angular de la Segunda Guerra 
Mundial a partes iguales con los otros dos escenarios sostenidos por la URSS 
y los Aliados Occidentales.
	 Resumiendo lo expuesto anteriormente, el papel de China en el período 
cronológico desde que Japón invadió Manchuria el 18 de septiembre de 1931 
hasta que se produjo la rendición del Eje a bordo del acorazado USS Missouri 
en la Bahía de Tokio casi catorce años después el 2 de septiembre de 1945, es 
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esencial para comprender el desarrollo del conflicto y lo que sucedió más tar-
de. Eso mismo pensó el presidente Franklin Delano Roosevelt cuando afirmó: 
Sin China, o en el caso de que el país hubiera sido derrotado, incontables divisiones 
del Ejército Japonés serían mandadas a otros campos de batalla. Ellos podrían tomar 
inmediatamente Australia y la India... Se dirigirían a Oriente Medio... Y en coopera-
ción con Alemania, realizarían ataques a gran escalar por ambos lados y se reunirían 
en Mesopotamia para aislar completamente a la Unión Soviética, anexar Egipto y 
cortar todas las vías de transporte en el Mediterráneo.
	 A raíz de todo lo dicho acerca de la participación de China en la Segun-
da Guerra Mundial y su más que incuestionable contribución decisiva a la 
victoria de los Aliados con millones de muertos y la mitad de la nación de-
vastada, lo más lógico sería poder encontrar en cualquier librería, estable-
cimiento o ámbito académico de la publicación en general, miles de libros, 
artículos, documentales o películas acerca del Frente Chino, ya fuese desde 
sus batallas y campañas militares, a los sucesos más relevantes, sus persona-
jes y generales más carismáticos, testimonios de los supervivientes, trabajos 
sobre los abominables crímenes que se perpetraron, etcétera. Sorprendente-
mente y por extraño que parezca, salvo dentro de la propia China, en Occi-
dente existe un páramo cultural absoluto y más acentuadamente en España. 
  ¿Por qué esto es así?, ¿por qué un episodio del siglo XX tan sangriento, ex-
tenso y prolongado en el tiempo como lo es el de China, que encima posee 
similares características al Frente del Este, se le ignora su existencia mientras 
se supervalora a teatros inmensamente más modestos como lo puedan ser 
Normandía o el Norte de África? A pesar de que sea algo complicado de 
explicar la razón, los motivos pueden ser varios.
	 En primer lugar, la mentalidad eurocéntrica de los historiadores no hace 
atractivo un frente bélico que al público occidental le parece muy exótico y 
lejano, exactamente igual que sus protagonistas que al fin y al cabo son asiá-
ticos en los dos bandos. En segundo lugar, a la escasez de fuentes en inglés, 
se añade con que el idioma chino o japonés se hace inaccesible para muchos 
académicos que deseen sumergirse en el tema. En tercer lugar, los datos dis-
ponibles en las dos Chinas, ya sea la República Popular en el continente o la 
República Nacionalista en Taiwán, hacen poco fiables las versiones de ambas 
porque cada uno intenta adaptar el relato de la contienda a sus intereses par-
ticulares, lo que provoca que muchos investigadores se echen atrás ante la 
falta de rigor histórico.
	 A pesar de todo, un puñado de obras sobre la Segunda Guerra Sino-Japo-
nesa han aparecido fuera de China desde el término de la contienda en 1945, 
especialmente en la segunda década del siglo XXI, la mayoría resumiendo 
la conflagración desde un punto de vista genérico, aunque también en for-
ma de algunas biografías sobre Chiang Kai-Shek o Mao Tse-Tung, estudios 
sobre los crímenes cometidos por Japón e incluso unos pocos manuales de 
armamento, equipo o uniformidad del Ejército Chino. En el caso del ámbito 
militar, el mundo anglosajón que teóricamente es pionero en tratar temáti-
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cas raras acerca de la Segunda Guerra Mundial, en los últimos ochenta años 
únicamente ha sacado a la luz cinco libros, dos de los cuales se dedican a las 
operaciones bélicas en China durante todo el conflicto, y los otros tres a pro-
fundizar en batallas específicas, en concreto las de Shanghái, Nankín y Taier-
zhuang. Mucho peor ocurre en España, ya que la única obra disponible que 
se centra exclusivamente en la Segunda Guerra Sino-Japonesa es La Violación 
de Nankín de Iris Chang acerca de la masacre que los japoneses perpetraron 
contra la población de dicha ciudad en 1937.
	 La minusvaloración de China en el contexto de la Segunda Guerra Mun-
dial ha generado en el público una comprensión en gran parte errónea desde 
principio a fin del conflicto. Ante este vacío de información que se hace ur-
gente rellenar, también es necesario que se haga una reinterpretación de toda 
la contienda en la que esté presente “el cuarto poder de los Aliados”, ya que 
al fin y al cabo cuando se terminó la conflagración en 1945, China no solo se 
erigió como una potencia, sino que además emprendió el camino para con-
vertirse en una superpotencia que hoy en día pugna por la hegemonía global.
	 Este volumen abordará todos los sucesos desde la Batalla de Changsha 
que coincidió con el estallido de la Segunda Guerra Mundial sobre Europa en 
Septiembre de 1939, hasta el final de la contienda tras la rendición de Japón 
el 2 de Septiembre de 1945. Esta obra es una continuación de un volumen pu-
blicado con anterioridad, La Segunda Guerra Sino-Japonesa. El frente de China, 
1931-1939 que abarcó la “Era de Entreguerras” desde el Incidente de Mukden 
que propició la invasión de Manchuria. Aunque para entender el contenido 
del presente libro no es necesaria la lectura del primero debido a un detallado 
resumen en los cinco primeros capítulos, sí me gustaría recomendar el volu-
men anterior en caso de que el lector desee profundizar. Al fin y al cabo, mi 
intención con la elaboración de ambas obras es introducir el Frente de China 
y aportar un conocimiento del que hasta ahora solamente se habían tenido 
unos conceptos muy limitados en nuestro idioma.

Rubén Villamor
 

LA CHINA DE KUOMINTANG
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